








Julio Verne


Robur el conquistador

Novela de aventuras. Nueva Traducción



    Editorial Recién Traducido, 2026

    Contacto: eartnow.info@gmail.com
  



EAN 4099994093873



Índice







I



II



III



IV



V



VI



VII



VIII



IX



X



XI



XII



XIII



XIV



XV



XVI



XVII



XVIII



III

Índice

Ciudadanos de los Estados Unidos de América, me llamo Robur. Hago honor a mi nombre. Tengo cuarenta años, aunque no aparento ni treinta, una constitución de hierro, una salud a toda prueba, una fuerza muscular extraordinaria y un estómago que se consideraría excelente incluso en el mundo de las avestruces. Esto en cuanto al aspecto físico.» 

Todos le escuchaban. ¡Sí! Los alborotadores quedaron en un primer momento desconcertados por lo inesperado de aquel discurso, a primera vista pomposo. ¿Era un loco o un embaucador aquel personaje? Fuera como fuera, imponía respeto y se imponía a sí mismo. Ni un suspiro en medio de aquella asamblea, en la que hasta hacía un momento se desataba el huracán. La calma tras la tormenta. 

Además, Robur parecía ser efectivamente el hombre que decía ser. De estatura media, con una complexión geométrica —lo que sería un trapecio regular, cuyo lado paralelo más largo lo formaba la línea de los hombros—. Sobre esa línea, unida por un cuello robusto, una enorme cabeza esferoidal. ¿A qué cabeza de animal se habría parecido para dar la razón a las teorías de la «Analogía pasional»? A la de un toro, pero un toro de rostro inteligente. Ojos que la más mínima contrariedad debía llevar a la incandescencia y, por encima, una contracción permanente del músculo cejillo, signo de extrema energía. Cabello corto, un poco rizado, con reflejos metálicos, como si fuera un mechón de lana de acero. Un pecho amplio que se elevaba o se hundía con movimientos de fuelle de forja. Brazos, manos, piernas y pies dignos de aquel torso. 

Sin bigote, sin patillas, una amplia perilla de marinero, al estilo americano, —lo que dejaba ver las articulaciones de la mandíbula, cuyos músculos maseteros debían de poseer una fuerza formidable—. Se ha calculado —¿qué es lo que no se calcula?— que la presión de la mandíbula de un cocodrilo común puede alcanzar las cuatrocientas atmósferas, mientras que la de un perro de caza de gran tamaño solo desarrolla cien. Incluso se ha deducido esta curiosa fórmula: si un kilogramo de perro produce ocho kilogramos de fuerza masetérica, un kilogramo de cocodrilo produce doce. Pues bien, un kilogramo de dicho Robur debía producir al menos diez. Se situaba, pues, entre el perro y el cocodrilo. 

¿De qué país procedía este tipo tan singular? Habría sido difícil decirlo. En cualquier caso, se expresaba con fluidez en inglés, sin ese acento un poco arrastrado que distingue a los yanquis de Nueva Inglaterra. 

Continuó diciendo: 

«Esto es, por ahora, en cuanto al ánimo, honorables ciudadanos. Tienen ante ustedes a un ingeniero cuyo ánimo no es inferior a su físico. No le tengo miedo a nada ni a nadie. Tengo una fuerza de voluntad que nunca ha cedido ante otra. Cuando me he fijado una meta, toda América, todo el mundo, se aliarían en vano para impedirme alcanzarla. Cuando tengo una idea, espero que la compartan y no soporto que me la contradigan. Insisto en estos detalles, honorables ciudadanos, porque es necesario que me conozcáis a fondo. ¿Quizás os parezca que hablo demasiado de mí? ¡No importa! Y ahora, reflexionad antes de interrumpirme, pues he venido a deciros cosas que quizá no os resulten del agrado». 

Un murmullo comenzó a extenderse por las primeras filas del salón, señal de que el mar no tardaría en agitarse. 

«Hable, honorable forastero», se limitó a responder el tío Prudent, que apenas podía contenerse. 

Y Robur habló como si nada, sin preocuparse más por sus oyentes. 

«¡Sí! ¡Lo sé! Tras un siglo de experimentos infructuosos, de intentos que no han dado ningún resultado, todavía hay mentes desequilibradas que se empeñan en creer en la navegación de los globos. Se imaginan que cualquier motor, eléctrico o de otro tipo, puede aplicarse a sus pretenciosos globos, que ofrecen tanta resistencia a las corrientes atmosféricas. Se imaginan que serán dueños de un aerostato como se es dueño de un barco en la superficie de los mares. ¿Acaso porque algunos inventores, en condiciones de calma o casi, han logrado, ya sea navegar a favor del viento o remontar una ligera brisa, la dirección de los aparatos aéreos más ligeros que el aire se ha vuelto práctica? ¡Venga ya! Aquí hay un centenar de ustedes que creen en la realización de sus sueños, que arrojan, no al agua, sino al espacio, miles de dólares. ¡Pues bien, eso es querer luchar contra lo imposible! 

Curiosamente, ante esta afirmación, los miembros del Weldon-Institute no se inmutaron. ¿Se habían vuelto tan sordos como pacientes? ¿Se reservaban su opinión, deseosos de ver hasta dónde se atrevería a llegar este audaz detractor? 

Robur continuó: 

«¡¿Qué, un globo!... cuando para aligerar un kilogramo se necesita un metro cúbico de gas! ¡Un globo, que pretende resistir al viento gracias a su mecanismo, cuando la fuerza que ejerce una fuerte brisa sobre la vela de un barco no es inferior a la de cuatrocientos caballos, cuando en el accidente del puente del Tay se vio cómo el huracán ejercía una presión de cuatrocientos cuarenta kilogramos por metro cuadrado! ¡Un globo, cuando la naturaleza nunca ha creado ningún ser volador según este sistema, ya sea dotado de alas como las aves, o de membranas como ciertos peces y ciertos mamíferos... 

—¿Mamíferos? —exclamó uno de los miembros del club. 

¡Sí! ¡El murciélago, que vuela, si no me equivoco! ¿Acaso el interrumpidor ignora que este volador es un mamífero, y ha visto alguna vez cómo se hace una tortilla con huevos de murciélago? 

Ante esto, el «interruptor» se guardó sus futuras interrupciones, y Robur continuó con el mismo entusiasmo: 

«Pero ¿significa eso que el hombre deba renunciar a la conquista del aire, a transformar las costumbres civiles y políticas del viejo mundo, utilizando este admirable medio de locomoción? ¡De ninguna manera! Y, al igual que se ha convertido en dueño de los mares, con los barcos, a remo, a vela, con la rueda o con la hélice, así se convertirá en dueño del espacio atmosférico mediante aparatos más pesados que el aire, pues hay que ser más pesado que él para ser más fuerte que él». 

Esta vez, la asamblea estalló. ¡Qué descarga de gritos se escapó de todas aquellas bocas, apuntando a Robur como si fueran cañones o bocas de fusil! ¿No era acaso una respuesta a una auténtica declaración de guerra lanzada contra el bando de los aeronautas? ¿No era acaso la lucha que iba a reanudarse entre «lo más ligero» y «lo más pesado que el aire»? 

Robur ni pestañeó. Con los brazos cruzados sobre el pecho, esperaba valientemente a que se hiciera el silencio. 

El tío Prudent, con un gesto, ordenó que se cesara el fuego. 

«Sí —prosiguió Robur—. El futuro pertenece a las máquinas voladoras. El aire es un punto de apoyo sólido. Si se imprime a una columna de este fluido un movimiento ascendente de cuarenta y cinco metros por segundo, un hombre podrá mantenerse en su parte superior, siempre que la superficie de las suelas de sus zapatos mida tan solo un octavo de metro cuadrado. Y, si la velocidad de la columna se eleva a noventa metros, podrá caminar sobre ella descalzo. Ahora bien, al hacer que una masa de aire se desplace bajo las palas de una hélice con esa rapidez, se obtiene el mismo resultado». 

Lo que Robur decía allí era lo que antes que él habían dicho todos los partidarios de la aviación, cuyos trabajos debían conducir, lenta pero seguramente, a la solución del problema. A los señores de Ponton d’Amécourt, de La Landelle, Nadar, de Luzy, de Louvrié, Liais, Béléguic, Moreau, a los hermanos Richard, a Babinet, Jobert, du Temple, Salives, Penaud, de Villeneuve, Gauchot y Tatin, Michel Loup, Edison, Planavergne y, en definitiva, a tantos otros, ¡el honor de haber difundido estas ideas tan sencillas! Abandonadas y retomadas en varias ocasiones, no podían dejar de triunfar algún día. ¿Acaso se había hecho esperar la respuesta a los enemigos de la aviación, que afirmaban que el pájaro solo se mantiene en el aire porque calienta el aire con el que se hincha? ¿Acaso no habían demostrado que un águila, que pesa cinco kilogramos, habría tenido que llenarse de cincuenta metros cúbicos de ese fluido caliente, solo para mantenerse en el aire? 

Eso fue lo que Robur demostró con una lógica innegable, en medio del alboroto que se levantaba por todas partes. Y, como conclusión, estas fueron las frases que lanzó a la cara de aquellos aeronautas: 

«¡Con vuestros aerostatos no podéis hacer nada, no lograréis nada, no os atreveréis a nada! El más intrépido de vuestros aeronautas, John Wise, aunque ya haya realizado una travesía aérea de mil doscientas millas sobre el continente americano, ¡ha tenido que renunciar a su proyecto de cruzar el Atlántico! ¡Y, desde entonces, no habéis avanzado ni un paso, ni uno solo, por ese camino! 

—Señor —dijo entonces el presidente, que se esforzaba en vano por mantener la calma—, olvida usted lo que dijo nuestro inmortal Franklin, con motivo de la aparición del primer globo aerostático, en el momento en que el globo estaba a punto de nacer: 

«¡No es más que un niño, pero crecerá!». Y ha crecido... 

—¡No, señor presidente, no! ¡No ha crecido!... Solo se ha hecho más grande… ¡y eso no es lo mismo! 

Era un ataque directo a los proyectos del Weldon-Institute, que había decretado, respaldado y subvencionado la construcción de un aerostato gigante. Así pues, propuestas de este tipo, y poco tranquilizadoras, no tardaron en cruzarse en la sala: 

«¡Abajo el intruso! 

—¡Echadlo de la tribuna!... 

—¡Para demostrarle que es más pesado que el aire!». 

Y muchas otras. 

Pero todo se quedó en palabras, sin llegar a las manos. Robur, impasible, pudo así exclamar de nuevo: 

«El progreso no está en los aerostatos, ciudadanos aeronautas, sino en los aparatos voladores. El pájaro vuela, y no es un globo, ¡es una máquina!... 

— ¡Sí! Vuela —exclamó el impetuoso Bat T. Fyn—, ¡pero vuela contra todas las reglas de la mecánica! 

—¡Vaya! —respondió Robur encogiéndose de hombros. 

Luego continuó: 

«Desde que se ha estudiado el vuelo de las aves grandes y pequeñas, ha prevalecido esta idea tan sencilla: basta con imitar a la naturaleza, pues ella nunca se equivoca. Entre el albatros, que apenas da diez batidas de alas por minuto, y el pelícano, que da setenta... 

—¡Setenta y uno! —dijo una voz burlona. 

—Y la abeja, que da ciento noventa y dos por segundo... 

—¡Ciento noventa y tres! —exclamaron burlonamente. 

—Y la mosca común, que da trescientos treinta... 

—¡Trescientos treinta y medio! 

—Y el mosquito, que produce millones... 

— ¡No!... ¡mil millones! 

Pero Robur, aunque le interrumpieron, no interrumpió su exposición. 

«Entre estas diversas diferencias…», prosiguió. 

—¡Ahí está el grande! —replicó una voz. 

—… está la posibilidad de encontrar una solución práctica. El día en que el señor de Lucy pudo constatar que la cometa, ese insecto que solo pesa dos gramos, podía levantar un peso de cuatrocientos gramos, es decir, doscientas veces lo que pesa, el problema de la aviación quedó resuelto. Además, se demostró que la superficie del ala disminuye proporcionalmente a medida que aumentan las dimensiones y el peso del animal. A partir de entonces, se han diseñado o construido más de sesenta aparatos... 

—¡Que nunca han podido volar! —exclamó el secretario Phil Evans. 

—Que han volado o que volarán —respondió Rohur, sin inmutarse. Y, ya se les llame estreóforos, helicópteros, ortófteros o, imitando la palabra «nef», que proviene de «navis», y derivándola de «avis» para denominarlos «efs...», se llega al aparato cuya creación convertirá al hombre en dueño del espacio. 

—¡Ah, la hélice! —replicó Phil Evans—. Pero el pájaro no tiene hélice… ¡que nosotros sepamos! 

—Sí —respondió Robur—. Como ha demostrado el señor Penaud, en realidad el pájaro se convierte en hélice, y su vuelo es un helicóptero. Por eso, el motor del futuro es la hélice… 

— «De tal maleficio, 

Santa Hélice, ¡líbranos !...» 

canturreó uno de los asistentes que, por casualidad, había retenido ese motivo de *Zampa*, de Hérold. 

Y todos se unieron a ese estribillo a coro, con entonaciones que habrían hecho estremecerse al compositor francés en su tumba. 

Luego, cuando las últimas notas se ahogaron en un espantoso alboroto, el tío Prudent, aprovechando una tregua momentánea, creyó oportuno decir: 

«Ciudadano extranjero, hasta ahora se le ha dejado hablar sin interrumpirle...» 

Al parecer, para el presidente del Welton-Institute, esas réplicas, esos gritos y esas digresiones ni siquiera eran interrupciones, sino un simple intercambio de argumentos. 

Sin embargo —continuó—, le recordaré que la teoría de la aviación está condenada de antemano y es rechazada por la mayoría de los ingenieros estadounidenses o extranjeros. Un sistema que tiene en su haber la muerte del «Saraceno Volador» en Constantinopla, la del «Monje Volador» en Lisboa, la de Letur en 1852, la de Groof en 1864, sin contar las víctimas que se me olvidan, aunque solo sea el mitológico Ícaro… 

—Este sistema —replicó Robur— no es más condenable que aquel cuyo martirologio recoge los nombres de Pilâtre de Rozier, en Calais; de la señora Blanchard, en París; de Donaldson y Grimwood, que cayeron en el lago Michigan; de Sivel y Crocé-Spinelli; de Eloy y de tantos otros que nos cuidaremos mucho de olvidar. 

Fue una réplica «al instante», como se dice en esgrima. 

«Por otra parte —prosiguió Robur—, con vuestros globos, por muy perfeccionados que estén, nunca podríais alcanzar una velocidad verdaderamente práctica. Tardaríais diez años en dar la vuelta al mundo, ¡lo que una máquina voladora podrá hacer en ocho días!». 

Nuevos gritos de protesta y negación que duraron tres largos minutos, hasta que Phil Evans pudo tomar la palabra. 

«Señor aviador —dijo—, usted, que viene a alabarnos las bondades de la aviación, ¿ha volado alguna vez? 

—¡Por supuesto! 

— ¿Y conquistado los cielos? 

—¡Quizá, señor! 

—¡Hurra por Robur el Conquistador! —exclamó una voz irónica. 

—¡Pues claro que sí! Robur el Conquistador, y ese nombre lo acepto y lo llevaré, ¡porque tengo derecho a él! 

—¡Nos permitimos dudarlo! —exclamó Jem Cip. 

—Señores —prosiguió Robur, frunciendo el ceño—, cuando vengo a discutir en serio un asunto serio, no admito que se me responda con desmentidos, y me gustaría saber el nombre de quien me habla... 

—Me llamo Jem Cip… y soy horticultor… 

—Ciudadano Jem Cip —respondió Robur—, sabía que los horticultores suelen tener los intestinos más largos que los demás hombres, al menos un buen pie. Eso ya es mucho… y no me obligues a alargártelos aún más empezando por tus orejas… 

—¡Fuera! 

—¡A la calle! 

— ¡Que lo descuarticen! 

—¡La ley de Lynch! 

—¡Que lo retuerzan como una hélice!... 

La furia de los aeronautas había llegado a su punto álgido. Se habían levantado de un salto. Rodeaban la tribuna. Robur desaparecía en medio de una marea de brazos que se agitaban como azotados por la tormenta. ¡En vano la trompeta de vapor lanzaba ráfagas de fanfarrias sobre la multitud! Aquella noche, Filadelfia debió de creer que el fuego devoraba uno de sus barrios y que ni toda el agua del río Schuylkill bastaría para apagarlo. 

De repente, se produjo un movimiento de retroceso en medio del tumulto; Robur, tras sacar las manos de los bolsillos, las extendió hacia las primeras filas de aquellos implacables adversarios. 

En esas dos manos llevaba dos de esos puños al estilo americano, que a la vez hacen las veces de revólveres y que basta con la presión de los dedos para dispararlos: pequeñas ametralladoras de bolsillo. 

Y entonces, aprovechando no solo el retroceso de los asaltantes, sino también el silencio que había acompañado a ese retroceso: 

—Sin duda —dijo—, no fue Amerigo Vespucci quien descubrió el Nuevo Mundo, ¡fue Sebastián Cabot! ¡No sois estadounidenses, ciudadanos aeronautas! ¡No sois más que cabo...! 

En ese momento, resonaron cuatro o cinco disparos, disparados al vacío. No hirieron a nadie. En medio del humo, el ingeniero desapareció y, cuando este se disipó, ya no se encontró rastro alguno de él. Robur el Conquistador había despegado, como si algún aparato de aviación se lo hubiera llevado por los aires. 
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El presidente del Weldon-Institute estaba atónito, y su compañero, estupefacto. Pero ninguno de los dos quiso dejar traslucir nada de aquel desconcierto tan natural. 

El criado Frycollin, por su parte, no ocultaba su pavor al sentirse arrastrado al espacio a bordo de una máquina semejante, y no intentaba disimularlo en absoluto. 

Mientras tanto, las hélices de suspensión giraban rápidamente sobre sus cabezas. Por muy considerable que fuera entonces esa velocidad de rotación, podría haberse triplicado en caso de que el Albatros hubiera querido alcanzar zonas más elevadas. 

En cuanto a los dos propulsores, que funcionaban a una velocidad bastante moderada, solo imprimían a la nave un desplazamiento de veinte kilómetros por hora. 

Al asomarse fuera de la plataforma, los pasajeros del «Albatros» pudieron divisar una larga y sinuosa cinta líquida que serpenteaba, como un simple arroyo, a través de un paisaje accidentado, en medio del resplandor de algunas lagunas sobre las que incidían oblicuamente los rayos del sol. Ese arroyo era un río, y uno de los más importantes de aquel territorio. En la orilla izquierda se perfilaba una cadena montañosa cuya prolongación se perdía en el horizonte. 

—¿Y nos dirá usted dónde estamos? —preguntó el tío Prudent con voz temblorosa por la ira. 

—No tengo por qué decíroslo —respondió Robur. 

—¿Y nos dirá adónde vamos? —añadió Phil Evans. 

—A través del espacio. 

—¿Y cuánto va a durar eso?... 

—El tiempo que sea necesario. 

—¿Se trata, pues, de dar la vuelta al mundo? —preguntó con ironía Phil Evans. 

—Más que eso —respondió Robur. 

— ¿Y si este viaje no nos conviene?... —replicó el tío Prudent. 

¡Tendrá que gustaros! 

He aquí un anticipo de la naturaleza de las relaciones que se establecerían entre el capitán del Albatros y sus huéspedes, por no decir sus prisioneros. Pero, evidentemente, quiso, ante todo, darles tiempo para recuperarse, para admirar el maravilloso aparato que los transportaba por los aires y, sin duda, para felicitar a su inventor. Por eso fingió pasearse de un extremo a otro de la plataforma. Ellos eran libres de examinar el funcionamiento de las máquinas y la disposición de la aeronave, o de prestar toda su atención al paisaje cuyo relieve se desplegaba bajo sus pies. 

—Tío Prudent —dijo entonces Phil Evans—, si no me equivoco, debemos de estar sobrevolando la parte central del territorio canadiense. Ese río que discurre hacia el noroeste es el San Lorenzo. Esa ciudad que dejamos atrás es Quebec. 

Se trataba, en efecto, de la antigua ciudad de Champlain, cuyos tejados de hojalata resplandecían al sol como reflectores. El Albatros se había elevado, pues, hasta el cuadragésimo sexto grado de latitud norte, lo que explicaba el amanecer prematuro y la prolongación anómala de la aurora. 

«Sí —prosiguió Phil Evans—, ahí está la ciudad en forma de anfiteatro, la colina que alberga su ciudadela, ¡ese Gibraltar de América del Norte! ¡Ahí están las catedrales anglicana y francesa! ¡Ahí está la aduana con su cúpula coronada por la bandera británica! 

Phil Evans no había terminado de hablar cuando la capital de Canadá ya empezaba a reducirse en la lejanía. La aeronave entraba en una zona de pequeñas nubes, que poco a poco ocultaban la vista del suelo. 

Robur, al ver entonces que el presidente y el secretario del Weldon-Institute volvían su atención hacia el exterior del Albatros, se acercó y dijo: 

«Bueno, señores, ¿creen ustedes en la posibilidad de la locomoción aérea mediante aparatos más pesados que el aire?» 

Habría sido difícil no rendirse ante lo evidente. Sin embargo, Uncle Prudent y Phil Evans no respondieron. 

«¿Os quedáis callados? —prosiguió el ingeniero—. Sin duda, es el hambre lo que os impide hablar… Pero, si me he encargado de transportaros por el aire, creed que no os alimentaré con ese fluido tan poco nutritivo. Vuestro primer almuerzo os espera». 

Como el tío Prudent y Phil Evans sentían que el hambre les apremia con fuerza, no era momento para ceremonias. Una comida no compromete a nada, y cuando Robur los hubiera dejado en tierra, contaban con recuperar frente a él toda su libertad de acción. 

A ambos los condujeron entonces hacia la cabina de popa, a un pequeño «comedor». Allí había una mesa bien puesta, en la que debían comer por separado durante el viaje. Como platos, había diversas conservas y, entre otras cosas, una especie de pan compuesto a partes iguales de harina y carne reducida a polvo, aderezado con un poco de tocino, que, hervido en agua, da lugar a una sopa excelente; además, lonchas de jamón frito y té para beber. 

Por su parte, no se habían olvidado de Frycollin. En la proa, había encontrado una sopa espesa hecha con ese pan. La verdad es que tenía que estar muy hambriento para poder comer, pues le temblaban las mandíbulas de miedo y podrían haberle fallado por completo. 

«¡Y si se rompiera! ¡Y si se rompiera!», repetía el desdichado negro. 

De ahí su angustia constante. ¡Piénsalo! ¡Una caída de mil quinientos metros que lo habría reducido a papilla! 

Una hora después, el tío Prudent y Phil Evans reaparecieron en la plataforma. Robur ya no estaba allí. A popa, el timonel, en su cabina acristalada, con la mirada fija en la brújula, seguía imperturbable, sin vacilar, el rumbo marcado por el ingeniero. 

En cuanto al resto de la tripulación, probablemente el almuerzo los retenía en sus puestos. Solo un ayudante de maquinista, encargado de la vigilancia de las máquinas, se paseaba de una sala de máquinas a otra. 

Sin embargo, aunque la velocidad de la aeronave era elevada, los dos colegas solo podían juzgarla de forma imperfecta, a pesar de que el Albatros había salido ya de la zona de nubes y el suelo se divisaba a mil quinientos metros por debajo. 

«¡Es increíble!», exclamó Phil Evans. 

—¡No nos lo creamos! —respondió el tío Prudent. 

Entonces se dirigieron a la parte delantera y dirigieron la mirada hacia el horizonte occidental. 

«¡Ah, otra ciudad!», dijo Phil Evans. 

— ¿La reconoces? 

—¡Sí! Me parece que es Montreal. 

— ¿Montreal?... ¡Pero si hace como mucho dos horas que salimos de Quebec! 

— Eso demuestra que esta máquina se desplaza a una velocidad de al menos veinticinco leguas por hora. 

Efectivamente, esa era la velocidad de la aeronave y, si los pasajeros no se sentían incómodos, era porque en ese momento viajaban a favor del viento. Con tiempo en calma, esa velocidad les habría molestado considerablemente, ya que es más o menos la de un tren expreso. Con viento en contra, habría sido imposible soportarla. 

Phil Evans no se equivocaba. Debajo del Albatros se divisaba Montreal, fácilmente reconocible por el Victoria-Bridge, un puente tubular que cruzaba el río San Lorenzo como el viaducto del ferrocarril sobre la laguna de Venecia. A continuación, se distinguían sus amplias calles, sus inmensas tiendas, los palacios de sus bancos, su catedral —una basílica construida recientemente siguiendo el modelo de San Pedro de Roma— y, por último, el Mont-Royal, que domina toda la ciudad y del que se ha hecho un magnífico parque. 

Fue una suerte que Phil Evans ya hubiera visitado las principales ciudades de Canadá. Así pudo reconocer algunas de ellas sin tener que preguntar a Robur. Después de Montreal, hacia la una y media de la tarde, sobrevolaron Ottawa, cuyas cataratas, vistas desde lo alto, parecían una enorme caldera en ebullición que se desbordaba en remolinos del efecto más grandioso. 

—Ahí está el Palacio del Parlamento —dijo Phil Evans. 

Y señalaba una especie de juguete de Núremberg, encaramado en una colina. Ese juguete, con su arquitectura policromada, se parecía al Parliament House de Londres, del mismo modo que la catedral de Montreal se parecía a San Pedro de Roma. Pero poco importaba, era indiscutible que se trataba de Ottawa. 

Pronto, la ciudad no tardó en reducirse en el horizonte y no pasó a ser más que una mancha luminosa en el suelo. 

Eran aproximadamente las dos de la tarde cuando reapareció Robur. Le acompañaba su capataz, Tom Turner. Solo le dijo tres palabras. Este se las transmitió a los dos ayudantes, apostados en las ruedas de proa y popa. A una señal, el timonel modificó el rumbo del Albatros,  para  virar dos grados hacia el suroeste. Al mismo tiempo, Uncle Prudent y Phil Evans pudieron constatar que se acababa de imprimir una mayor velocidad a los propulsores de la aeronave. 

En realidad, esa velocidad podría haberse duplicado aún más y superar todo lo que se ha conseguido hasta ahora con los medios de transporte terrestres más rápidos. 

¡Que cada uno juzgue por sí mismo! Los torpederos pueden alcanzar veintidós nudos o cuarenta kilómetros por hora; los trenes de las redes ferroviarias inglesas y francesas, cien; los barcos de patines en los ríos helados de Estados Unidos, ciento quince; una máquina, construida en los talleres de Patterson, con rueda dentada, alcanzó los ciento treinta en la línea del lago Erie, y otra locomotora, entre Trenton y Jersey, ciento treinta y siete. 

Ahora bien, el Albatros, con  la máxima potencia de sus propulsores, podía alcanzar los doscientos kilómetros por hora, es decir, cerca de cincuenta metros por segundo. 

Pues bien, esa velocidad es la de un huracán que arranca los árboles de raíz, la de una ráfaga de viento que, durante la tormenta del 21 de septiembre de 1881 en Cahors, se desplazó a una velocidad de ciento noventa y cuatro kilómetros. Es la velocidad media de la paloma mensajera, que solo es superada por el vuelo de la golondrina común (67 metros por segundo) y por el del vencejo (89 metros). 

En resumen, tal y como había dicho Robur, el «Albatros», al  desarrollar toda la potencia de sus hélices, habría podido dar la vuelta al mundo en doscientas horas, es decir, ¡en menos de ocho días! 

Que el mundo contara en aquella época con cuatrocientos cincuenta mil kilómetros de vías férreas —es decir, once veces la circunferencia de la Tierra por el ecuador— poco le importaba a aquella máquina voladora. ¿Acaso no tenía como punto de apoyo todo el aire del espacio? 

¿Hace falta añadirlo ahora? Ese fenómeno cuya aparición tanto había intrigado al público de ambos mundos era la aeronave del ingeniero. Esa trompeta que lanzaba sus resplandecientes fanfarrias en medio de los aires era la del capataz Tom Turner. Esa bandera, izada en los principales monumentos de Europa, Asia y América, era la bandera de Robur el Conquistador y de su  Albatros 

Y si, hasta entonces, el ingeniero había tomado algunas precauciones para que no lo reconocieran, si prefería viajar de noche iluminándose a veces con sus faros eléctricos, si durante el día desaparecía por encima de la capa de nubes, ahora parecía no querer ocultar ya el secreto de su conquista. Y, si había venido a Filadelfia, si se había presentado en la sala de sesiones del Weldon Institute, ¿no era acaso para dar a conocer su prodigioso descubrimiento, para convencer ipso facto a los más incrédulos? 

Ya se sabe cómo había sido recibido, y veremos qué represalias pretendía ejercer contra el presidente y el secretario de dicho club. 

Sin embargo, Robur se había acercado a los dos colegas. Estos fingían absolutamente no mostrar ninguna sorpresa por lo que veían, por lo que experimentaban a su pesar. Evidentemente, en el interior de esas dos mentes anglosajonas se había arraigado una obstinación que sería difícil de erradicar. 

Por su parte, Robur ni siquiera quiso dar la impresión de darse cuenta de ello y, como si continuara una conversación que, sin embargo, llevaba interrumpida más de dos horas: 

«Señores —dijo—, sin duda se preguntan si este aparato, maravillosamente adecuado para la locomoción aérea, es capaz de alcanzar una mayor velocidad. No sería digno de conquistar el espacio si fuera incapaz de devorarlo. He querido que el aire fuera para mí un punto de apoyo sólido, y lo es. He comprendido que, para luchar contra el viento, bastaba simplemente con ser más fuerte que él, y yo soy más fuerte. No necesito velas que me arrastren, ni remos ni ruedas que me impulsen, ni raíles que me tracen un camino más rápido. Aire, y nada más. Aire que me rodea, igual que el agua rodea al submarino, y en el que mis propulsores se hunden como las hélices de un barco de vapor. Así es como he resuelto el problema de la aviación. Eso es algo que nunca logrará el globo ni ningún otro aparato más ligero que el aire. 

Silencio absoluto por parte de los dos colegas, lo que no desconcertó ni por un instante al ingeniero. Se limitó a esbozar una media sonrisa y prosiguió en tono interrogativo:

«Quizá se pregunten aún si, a esa capacidad que tiene de desplazarse horizontalmente, el Albatros añade una potencia igual de desplazamiento vertical; en una palabra, si, incluso cuando se trata de visitar las zonas altas de la atmósfera, puede competir con un aerostato. Pues bien, no les recomiendo que hagan que el Goahead compita con él». 

Los dos colegas se limitaron a encogerse de hombros. Quizás era ahí donde esperaban al ingeniero. 

Robur hizo una señal. Las hélices propulsoras se detuvieron de inmediato. Luego, tras recorrer otra milla más por su rumbo, el Albatros quedó inmóvil. 

Ante un segundo gesto de Robur, las hélices de suspensión se detuvieron con tal rapidez que se podría haber comparado con la de las sirenas en los experimentos de acústica. Su «frrr» subió casi una octava en la escala de sonidos, aunque disminuyendo de intensidad debido a la rarefacción del aire, y la nave se elevó verticalmente como una alondra que lanza su agudo grito a través del espacio. 

«¿Mi amo? ¡Mi amo!…», repetía Frycollin. «¡Ojalá no se rompa!». 

Una sonrisa de desdén fue toda la respuesta de Robur. En pocos minutos, el Albatros había alcanzado los dos mil setecientos metros, lo que ampliaba el radio de visión a setenta millas, y luego los cuatro mil metros, según indicaba el barómetro al descender a 480 milímetros. Entonces, una vez realizada la prueba, el «Albatros» volvió a descender. La disminución de la presión en las capas altas aporta oxígeno al aire y, por consiguiente, a la sangre. Esa es la causa de los graves accidentes que han sufrido algunos aeronautas. Robur consideraba inútil exponerse a ello. 

El Albatros volvió, pues, a la altura que parecía preferir, y sus propulsores, puestos de nuevo en marcha, lo llevaron con mayor rapidez hacia el suroeste

«Ahora, señores, si eso es lo que se preguntaban —dijo el ingeniero—, ya pueden responder a su propia pregunta. 

A continuación, asomándose por encima de la barandilla, se quedó absorto en la contemplación. 

Cuando levantó la cabeza, el presidente y el secretario del Weldon-Institute estaban frente a él. 

—Ingeniero Robur —dijo el tío Prudent, que intentaba en vano contenerse—, no nos hemos preguntado nada de lo que usted parece creer. Pero le haremos una pregunta a la que esperamos que tenga a bien responder. 

— Hablen. 

— ¿Con qué derecho nos habéis atacado en Filadelfia, en el parque de Fairmont? ¿Con qué derecho nos habéis encerrado en esta celda? ¿Con qué derecho nos lleváis, contra nuestra voluntad, a bordo de esta máquina voladora? 

— ¿Y con qué derecho, señores aeronautas —replicó Robur—, con qué derecho me han insultado, abucheado y amenazado en su club, hasta tal punto que me sorprende haber salido vivo de allí? 

— Preguntar no es responder —replicó Phil Evans—, y le repito: ¿con qué derecho?.. 

— ¿Quieren saberlo? 

— Por favor. 

— Pues bien, ¡por el derecho del más fuerte! 

— ¡Eso es cínico! 

— ¡Pero es así! 

— ¿Y durante cuánto tiempo, ciudadano ingeniero? —preguntó el tío Prudent, que al final no pudo contenerse—. ¿Durante cuánto tiempo pretende usted ejercer ese derecho? 

— ¿Cómo?, señores —respondió Robur con ironía—, ¿cómo pueden hacerme una pregunta así, cuando solo tienen que bajar la vista para disfrutar de un espectáculo sin igual en el mundo? 

El Albatros se reflejaba entonces en el inmenso espejo del lago Ontario. Acababa de atravesar el país tan poéticamente cantado por Cooper. A continuación, siguió la costa meridional de esa vasta cuenca y se dirigió hacia el famoso río que vierte en él las aguas del lago Erie, rompiéndolas contra sus cataratas. 

Durante un instante, un ruido majestuoso, un rugido de tormenta, le llegó hasta los oídos. Y, como si se hubiera proyectado al aire una niebla húmeda, la atmósfera se refrescó notablemente. 

Abajo, en forma de herradura, se precipitaban masas líquidas. Parecía un enorme torrente de cristal, en medio de los mil arcoíris que producía la refracción al descomponer los rayos solares. Era un espectáculo sublime. 

Frente a esas cataratas, una pasarela, tendida como un hilo, unía una orilla con la otra. Un poco más abajo, a tres millas, se extendía un puente colgante, por el que avanzaba lentamente un tren que iba de la orilla canadiense a la americana. 

«¡Las cataratas del Niágara!», exclamó Phil Evans. 

Y ese grito se le escapó, mientras el tío Prudent se esforzaba por no admirar nada de aquellas maravillas. 

Un minuto después, el «Albatros» había cruzado el río que separa Estados Unidos de la colonia canadiense y se lanzaba sobre los vastos territorios de Norteamérica. 


IX

Índice

El tío Prudent y Phil Evans estaban decididos a huir. Si no se hubieran enfrentado a los ocho hombres especialmente vigorosos que formaban la tripulación de la aeronave, tal vez habrían intentado luchar. Una acción audaz podría haberles convertido en los amos de la nave y haberles permitido aterrizar en algún lugar de Estados Unidos. Pero siendo solo dos —ya que Frycollin no debía considerarse más que una cantidad insignificante—, ni siquiera podían planteárselo. Así pues, dado que no se podía recurrir a la fuerza, lo mejor sería recurrir a la astucia en cuanto el Albatros aterrizara. Eso era lo que Phil Evans intentaba hacerle entender a su irascible compañero, de quien siempre temía algún acto de violencia prematura que pudiera agravar la situación. 

En cualquier caso, no era el momento. La aeronave volaba a toda velocidad sobre el Pacífico Norte. A la mañana siguiente, 16 de junio, ya no se veía nada de la costa. Ahora bien, dado que el litoral se curva desde la isla de Vancouver hasta el archipiélago de las Aleutianas —una parte de la América rusa cedida a Estados Unidos en 1867—, era muy probable que el Albatros lo cruzara en su punto de máxima curvatura si no modificaba su rumbo. 

¡Cuán largas les parecían las noches a los dos compañeros! Por eso siempre estaban deseando salir de sus camarotes. Aquella
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